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mi 
Las ideas, antes de cristalizar en la 

realidad, necesitan largos períodos 
de preparación y de lucha. La concep­
ción será fácil, pero el parto suele ser 
laborioso y difícil. 

Brotan en la mente del pensador; 
los profetas las anuncian; los precur­
sores les abren el camino; los propa-
gandistas las difunden; y luego que 
penetran en las entrañas de la socie­
dad, unos cuantos hombres, quizá po­
bres y oscuros, les dan calor y vida. 

Y este ó parecido proceso siguen, 
lo mismo las sublimes ideas redento­
ras, que transforman, la faz de la hu­
manidad, que las que simplemente 
modifican un aspecto de la vida ó al­
teran las costumbres de un pueblo. 

En éste, desde hace algún tiempo, 
viene agitándose la contenida en el 
epígrafe con que encabezamos estas 
líneas. 

No se ha exteriorizado aún en for­
ma sensible, pero lenta y calladamen­
te va ganando muchos espíritus. Sur­
ge unas veces á los postres de un 
banquete; otras veces se la discute 
junto ai mostrador de un estableci­
miento comercial; se la comenta otras 
en torno de las mesas de un café; 
otras es objeto de conversación en 
los corros de una acera; y al familia­
rizarnos con ella, ante los ejemplos 
que otros pueblos nos ofrecen y los 
anhelos de mejoras que todos senti­
mos, tal vez esa idea esté suficiente­
mente madura para llevarla á la prác­
tica. 

Los pueblos están sedientos de 
bienestar y de progreso, y para alcan­
zarlos se mueven vertiginosamente. 
Pueblo que no se mueve, es pueblo 
muerto. Si el nuestro asi no lo hace, 
ya sabe el fin que le espera. 

La civilización ha cambiado no so­
lamente el campo de acción de la ac­
tividad humana sino también los ins­
trumentos de actuación. Lo que antes 
se solicitaba del Estado hoy se obtie­
ne con el propio esfuerzo. Si por 
ahora aún el sufragio no es la fiel ex­
presión de la voluntad del cuerpo 
electoral y frecuentemente constituye 
una farsa indigna, no por eso la vo­
luntad colectiva, por otros medios 
enérgica y constantemente manifes­
tada, deja de pesar con avasalladora 
influencia en varias esferas de la vida 
local y hasta, por ampliación, de la 
vida nacional. 

No pidamos, pues, á los poderes 
públicos, lo que los poderes públicos 
no pueden darnos. Limitémonos á 
ayudarles y utilizarles en cuanto aque­
llo y esto preciso y posible sea. 

Al plausible fin de remediar las de­
ficiencias de esos poderes responde la 
creación de las Ligas de Amigos del 
País, asociaciones eminentemente po­
pulares, formadas por todas las fuer­
zas vivas de una región, de una ciu­
dad, ó de un pueblo cualquiera, y que, 
sin expedientes engorrosos, sin trámi­
tes inútiles, sin vanas fórmulas con 
aquella ú otra denominación, cuidan 
dé los intereses comunes en cuanto 
caen fuera de la órbita de las entida­
des oficiales y de los procedimientos 
burocráticos. 

Su conveniencia y su importancia 
son inmensas, porque ¿qué mejor pro­
curador de un pueb'o que el pueblo 
mismo? ¿Quién más apto para defen­
derse? ¿Quién más celoso de su pro­
piedad que el propio interesado? A 
veces lo que no pueda conseguirse de 
un ministro lo hará X&Liga; acaso para 
lo que no encuentra dinero un Ayun­
tamiento la Liga lo encuent-a. 

No es un poder contra otros po­
deres. Nada de eso. Su dirección no 
es contraria á las de éstos, sino para­
léis; y su acción supletoria y cumpli­
mentaría. 

El radio de su influencia es dilata­
dísimo. Llega á todos los órdenes, des­
de el moral al económico. 

gloria. Si no germina, nos retiraremos 
á nuestro rincón, donde en la sombra 
continuaremos laborando por el en­
grandecimiento del pueblo que nos 
vió nacer. 

DANIEL VÁZQUEZ BOO 

U N S A L U D O 

En todos ellos cuenta Chantada con 
grar des elementos de vida: mas esos 
elementos yacen desparramados. 

Una Liga que los reuniese y los en­
carnase; que condensase sus energías 
en aspiraciones concretas y factibles, 
y que las realizase, sin desmayar, en 
la medida de lo posible, sería de sal­
vación de esta sociedad estacionaria 
y por estacionaria decrépita^ y cicatri­
zaría las heridas causadas por la apa­
tía y la indiferencia. 

Habría de ser campo neutral, donde 
cupiesen todas las opiniones y fuesen 
útiles todas las iniciativas. 

La empresa no es difícil: es única­
mente cuestión de voluntad y de bue­
na fé. 

No importa que la proposición se 
haga en este modesto semanario; no 
importa que sea más humilde aun la 
firma que la suscribe. ¡Alguien había 
de empezar! 

De todos modos, en el surco el 
grano queda. 

Si la semilla con lozanía se desarro­
lla, podrán venir días de esplendor y 

Juzgo muy natural que, al aparecer 
por primera vez en esa localidad El 
Centinela, haya producido alegría, sa­
tisfacción y hasta entusiasmo entre la 
gente honrada de toda esa hermosa 
comarca, por ser un adelanto que 
bajo diferentes aspectos requieren 
hoy todos los pueblos cultos. 

Además, poique un vigilante fiel y 
vigoroso colocado en las avanzadas 
de un campamento, siquiera sea éste 
aguerrido y animoso, pero sin más 
armas defensivas que la honradez y 
laboriosidad, tiene que producir satis­
factorios resultados, no solo en la 
parte económica sino en la moral y 
religiosa; pues como siempre está 
lalertaí, no pueden quedar impunes 
ciertos embwllos, amaños é iniquida­
des, así como las blasfemias y otras 
voces malsonantes, que dicen muy 
poco en favor de la cultura popular. 

Compréndese, pues, que, por razón 
de los antedichos conceptos, haya 
cierto regocijo entre la gente que 
reza, trabaja, paga y... calla, por la 
aparición del simpático semanario. 

Pero yo, que, temporalmente, me 
veo obligado á permanecer alejado de 
ese delicioso y fértil país, como será 
que siento una satisfacción y alegría 
inexplicables cada vez que recibo E L 
CENTINELA? 

¡Ah! muy sencillo, queridos chanta-
dinos: Entre vosotros he permanecido 
veintiséis años, lo más florido de mi 
vida, difundiendo los primeros rudi­
mentos del saber de la mejor manera 
que Dios me dió á entender; por tal 
motivo he tenido la suerte de que me 
hayan quedado ahí muchos y buenos 
amigos, así como inmemorables y 
muy queridos discípulos, algunos de 
los cuales figuran en esa villa entre 
las personalidades más caracterizadas 
por su ilustración, honradez y labo­
riosidad; otros tengo en Ultramar que 
me honran escribiéndome de vez en 
cuando, participándome sus adelantos. 

Todo ésto, amables lectores, pro­
duce en mi alma un entusiasmo em­
briagador, una alegría indescriptible, 
pues habiendo permanecido seis ho­
ras dianas rodeado de Tiás de un 
centenar de niños en tantos años, 
¿qué de particular tiene el que reciba 
con cariño al que me trae algunas no­
ticias del país que para mi encierra 
tantos recuerdos y del que tantas 
pruebas me ha dado de amistad, aun 

en la partida de mi familia, que re­
sultó una cariñosa manifestación de 
sentimiento y de simpatía? 

No, ni el tiempo ni la distancia pue­
den borrar de mi imaginación, tales 
pruebas de amistad. 

Además, Chantada conserva en mi 
alma recuerdos indelebles, que solo 
con la muerte pueden olvidarse. 

Termino, pues, estos desaliñados 
pensamientos, enviando un afectuoso 
saludo al pueblo chantadino, y mi hu­
milde p( TO cordial enhorabuena á los 
redactores de E L CENTINELA, deseán­
doles largos y prósperos años de vida. 

MANUEL FORMOSO LAMAS. 
Almansí, 6 912. 

A una rosa 
Lucías en los senos virginales 

de una novia bonita, enamorada, 
y viniste á la mano despiadada 
de un trovador que adoba madrigales^ 

Quise romper tus pétalos iguales, 
tintos en roja sangre perfumada, 
y me echaste rendido una mirada.. 
que deshizo rnis planes infernales. 

Y ahora, cuando te miro ebrio de gozo, 
me pareces una ascua incandescente 
de incienso llena y te amo con exceso 

porque creo, con íntimo alborozo, 
que aromas y carmín te dió riente, 
una novia bonita al darte un beso. 

GERMÁN GONZÁLEZ GRIJALBA. 

Valgañón (Rioja) junio 1912. 

QUIERO Y NO PUEDO 
Es indudable que las afírmaciones 

literarias, más ó menos legítimas, más 
ó menos adormiladas al arrullo suave 
de la frondosa vega chantadina, se 
van desperezando. 

Las c luranas de El Centinela lo re­
velan, y son estas líneas una prueba 
más. 

Aunque ustedes tengan que perdo­
narme este ensayo pedantesco, yo me 
sumo graciosamente al grupo de los 
desperezados, y, con paso lento, á 
hur taü l ' a s del cabo de guardia, me 
cuelo de rondón en la garita, sorpren­
do al centinela y, encaram do en la 
tribuna de sus óteos, lanzo á todos 
los vendavales de la publicidad este 
aforismo, ó lo que sea, á guisa de 
exordio melquiadista: 

«El centinela permanecerá en sn 
puesto hasta que le releven-» (artículo 
no sé cuantos de las Ordenanzas mili­
tares de todas las naciones que rezan 
con fe, trabajan en lo sayo y pagan 
sus deudas; las cuales naciones, con 
esos perendengues de rezar, trabajar 
y pagar, antes de los años mil, van á 
ser más raras que los mirtos blancos 
ó los obispos con toda la barba). 

Quisiera arrojar desde la tribuna 
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chinitas ai voleo, ó echarme al circo, 
armado de pluma en ristre, para rom­
per una lanza por la dama de El Cen­
tinela; pero... no es manzana: soy man­
eo para ciertas labores, y la pluma 
raía, sacada de salva sea la parte de 
gallina clueca en corral ajeno, no es 
acerada lanza que pueda romper yel­
mos broncíneos y pétreas corazas que 
precisa destrozar todo caballero que 
calce espuela y afronte aventuras en 
este país de entuertos. 

¡Ya ves, querido director! Mi pluma 
solo sirve para probar que no sirve 
para nada. 

Desciendo, pues, de la tribuna, an­
tes de que me echen, y, renunciando 
al honor de formar en el pelotón de 
los desperezados, me retiro á la con­
cha de mi caracol, donde también he 
de rezar; aunque plegarias distintas 
de las vuestras, pues, á pesar de no 
creer ni en la paz de los sepulcros, to­
davía tengo fe. 

ODRÁSIL 

R o s a m í s t i c a 
Del jardín una rc&a. encendida, 

blanca perla de aljófar guardaba; 
que en su eáliz caia temblando, 

como dulce lágrima 

1 .'ÍÁ 2¡|.; • iPtfci Ir # i 
iCon que amor entrañable y sincero 

en su seno á la perla acogía 
y «n aroma sutil la impregnaba 

de un esencia misma! 
«** 

Y no bien despuntaba la aurora, 
y de Febo las blondas madejas 
de oro, brillante luz derramaban, 

la rosa sincera, 
• « * 

Desplegando sus pétalos rubios 
á los Cielos, su aroma enviaba 
que ascendía formando espirales 

como una plegaria... 

AVELINO GÓMEZ. 

(punieipolepíds 
Hora es ya de que se abran los ojos 

á la luz para que futuros aconteci­
mientos no nos sorprendan con la 
somnolencia del opio, alarmando más 
y más, cual fantasmas siniestros, á los 
que cruzados de brazos no traten de 
e vitarlos ó prevenirlos, adoptando las 
medidas necesarias á tal fin. Todos los 
que dedican sus aptitudes á la cosa 
pública deben-teniendo en cuenta 
que más pierde el que más tiene que 
perder-medir el alcance de sus com­
promisos y de sus responsabilidades y 
procediendo con previsión, aspirar á 
la colaboración racional en el progre­
sivo adelanto del pueblo, cuyos inte­
reses manejan, partiendo de una base 
ó principio que sirva de pedestal á la 
obra encomendada á su esfuerzo. 

La base de un Municipio es, sin duda 
alguna, su administración. La base de 
esta administración es el presupuesto. 
Los presupuestos municipales vienen 
haciéndose en este Ayuntamiento fin­
giendo ingresos imaginarios con el 
único objeto de cubrir el déficit, á fín 
de que aquéllos sean aprobados por 
la superioridad gubernativa, siendo 
hiego imposible atender á los diferen­
tes capítulos de gastos por falta de 
efectivos ingresos. 

E l presupuesto del Ayuntamiento 
de Chantada tiene los ingresos efecti­
vos siguientes: 

Capítulo 3,° Impuestos.-Puestos 
públicos, 1 250 pesetas; mataderos, 
4.500; certificaciones, 150. Total del 
capítulo 3.°, 5.900. 

Capítulo 9.° Recursos legales.-Re-
cargo en la contribución de inmuebles 
después de satisfechas las atenciones 
de primera enseñanza, 4.775 pesetas; 
recargo en la contribución de subsidio, 
2.325; recargo del 120 por 100 sobre 
el impuesto de -consumos, 33.112*02. 
Suma el capítulo 9.° 40.212'02, que, 
con las del capítulo 3.°, hacen una 
suma de 46.112*02 pesetas. Tiene ade­
más el ingreso correspondiente á la 
cárcel del partido judicial, pero este 
solo puede emplearse en atenciones 
del presupuesto carcelario. 

Los gastos que figuran en el aludi­
do presupuesto son todos de impres­
cindible necesidad, pues aún los co­
rrespondientes á personal no pueden 
aquilatarse más de lo que están. Se 
compone éste de un secretario con 
2 000 pesetas, un oficial primero 1.750, 
dos escribientes con 1.000 cada uno, 
un portero y cuatro guardias munici­
pales con 800, un depositario con 250 
y dos barrenderos con 365. ¿Qué me­
nos personal puede tener, y éste qué 
menos retribuido puede estar si ha de 
cumplir con su deber? Salta á la vista 
la imposibilidad de cubrir los gastos 
con los ingresos efectivos con que 
cuenta el Ayuntamiento, pero ¿No po­
dían crearse arbitrios extraordinarios? 
Podrían imponerse sobre los cabaUos 
de lujo, sobre los perros (que tanto 
abundan en este pueblo) por ocupa­
ción de la vía pública, por el degüello 
de cerdos en las casas, así como lo 
hay por el de reses en los mataderos. 
Recargo sobre el importe de cédulas 
personales, etc., etc. 

¿Que resulta la medida demasiado 
fuerte? ¿Que el pueblo chillaría? Pues 
hágase el presupuesto con déficit acre ­
ditando la posibilidad de igualarlo con 
el superabit que arroja ia liquidación 
del presupuesto anterior, y dar am­
plias facultades al celoso recaudador 
de consumos para que, instruyendo 
los correspondientes expedientes haga 
efectivos los créditos que resultan en 
favor del Ayuntamiento, pero si en 
lugar de ampliarle facultades se le 
cuartán las que tiene, entorpeciendo 
su gestión con providencias más ó 
menos fundadas como viene sucedien ­
do, tendrá E L CENTINELA que tomar 
cartas en el asunto diciendo quienes 
son los contribuyentes morosas y los 
deudores agachados para que á unos 
y otros se les trate con arreglo á lo 
dispuesto en el artículo correspondien­
te del reglamento. 

UN CONCEJAL 

Oos euQpti l las 
Las Cortes concluirán sus tareas sin 

que la tan anunciada y prometida re­
dención de foros, ni en forma de ley, 
ni siquiera en forma de proyecto, apa­
rezca por parte alguna. 

Se ha discutido con interés, rayano 
con el apasionamiento, acerca de las 
mancomunidades y de la división de 
Canarias, cuestiones de carácter ad­
ministrativo, ó todo lo más, político; y 
se ha guardado absoluto y desprecia­
tivo silencio sobre la abolición del 
foro, que entraña una muy honda 
cuestión social. 

Pero ¡ya se ve! Los Gobiernos tie­
nen miedo á los solidarios y naciona­
listas catalanes y á los oligarcas de 
Canarias, y no se cuidan, ni se pre­
ocupan, del sufrido, del callado, del 
pobre, del siervo de la gleba que se 
llama campesino gallego. 

El legislador puede desconocer, ó 
no tomar en cuenta, los escritos de 
ios publicistas y las aspiraciones de 
una dase 6 de un pueblo; puede DO 
hacer caso de las promesas de los 
hombres panucos. Lo que no puede 
es desconocer, ú olvidar, ó desobede­
cer, los preceptos legales. 

Las leyes de 20 de agosto y 16 de 
septiembre de 1873 declararon redi­
mibles las pensiones y rentas de fo­
ros, subrorcs y otras cargas análogas; 
esas leyes quedaron en suspenso, solo 
en suspenso, por el decreto de 20 de 
febrero de 1874; en ei art. I.0 del de 8 
de noviembre de 1875 se ofrece una 
ley guie ral scbre foros; y, lo que es 
má^ grave, en ía ley de bases para el 
Código civii-base 26-se repite el 
ofrecimiento, y en el art. 1.611 del Có­
digo se consigna expresamente que 
en orden á los foros, subforos, dere 
chos de superficie y cualesquiera otros 
gravámenes semejantes el principio de 
la redención de los dominios será rega­
lado por ana ley especial. 

Han pasado casi cuarenta años des­
de las leyes redendomstas, han trans­
currido más de veíate desde la pro­
mulgación del Código civil, y la ley 
prometida no ha venido. Y eso cons­
tituye una burla odiosa, una mentira 
rnanifíesta. 

Las leyes deben ser serias y vera-
cu?, y los legisladores nunca deben 
engañar al pueblo. ¡Cuántas convul­
siones sociales han tenido más mez­
quino fnnd emente! 

L. NADIE 

J a r d í n de ensueño 
Un jardín quiero tener 

y admirar en el crepúsculo 
de las aves, el cantar 
y de la fuente, el murmullo 
un jardín para escuchar 
de tu voz y de tus besos 

el arrullo: 
Un jardín, para acordar 

de tus labios, el reír 
y el encanto de tus manos, 
hechas de espuma de mar: 
un jardín para cantar 
á tu talle de palmera 

tan gentil. 
Un jardín quiero tener 
donde poder admirar 
de tu cuerpo, la belleza 

sin igual: 
un jardín donde serías 
tu, la reina: yo, el guardián. 

JUAN CHACÓN ENRIQUEZ. 
Aranjuez y junio de 1912 

GALERIA DE ILUSTRES 0 
VIH Por decoro de las cosas se­

rias y secreto de los sumarios deben 
todas ias curiss buscar la imparciali­
dad judicial. Son de efecto pésimo las 
entrevistas amistosas de jueces y 
reos. Siempre el requesón y demás 
unturas fueron revulsivo agudo para 
testigos y... fiscales. 

C. de Licin - Sabiñao. 

IX Cómo la conciencia y el estó-
(1) Véase el número anterior. 

mago se confunden en muchos gordos. 
á mayor satisfacción estomacal, más 
tranquilidad de conciencia en los mis­
mos. Patacas novas en Bermún... ga­
nas de comer en Viana. 

J. F. del Puente-Orense. 

X Alguacil y Notario incrustados 
en un tomo rústico es el anhelo de los 
litigantes. Exponer ios hechos sin oir 
pruebas, efecto puede ser de la unta-
mia de los sdñores de la fecha. Los 
hombres, por tíos y reformadores que 
sean, al igual del limón, deben ser es­
pléndidos y... baratos. 

C. S. de Veiga. 

XI Correa y corren los hombres 
y... no se ven libres de su sombra ni 
alcanzan la dicha de una vida limpia; 
todos son defectos en la Humanidad, 
y no es pequeño ei ser el hombre un 
tubo abierto por arriba y por abai'o. 

R. Corre que te... de Chantada. 

XI I Así como á ios que ponen los 
ojos en el suelo no se Íes puede fiar 
el dinero, así también á los que los 
ponen en los balcones no se íes de­
ben... confiar las hijas. La ilustración 
es la mejor guarda del hombre. 

A. S. Puentes. 

XI I I Por cuanto los pensamientos 
de las mujeres son más lijeros que el 
viento, por eso nadie hay más adusto 
que aquellos que solo son amables 
por el interés. Hay que conocerse y 
llorar la ausencia de las gi andes na­
rices. 

R. R. del Puente. 

benuncías 
y Qonsejos 

¡Horror, terror y furor! Otio botón 
chantadinos: Días pasados llegó de la 
América una pobre mujer de Giílan, 
Piedrafíta, que, al bajar del coche, la 
dicen está sin casa y sin bienes. 
Cómo? Por qué? 

Muy sencillo: Cuando emigró, hará 
de esto cuatro años incompletos, dejó, 
por deuda de quince mil reales, em­
peñado todo por tres años, y con pac­
to de reho, á un conocido caballerito 
de Chantada; como al finalizar el pla­
zo no pudo solventar la deuda, escri­
bió á un amigo, rogándole intervinie­
ra con su acreedor, para que le espe­
rase dos ó tres meses; pero... ya era 
tarde; el despiadado prestamista ha­
bía vendido, á los dos días del plazo 
convenido, casa y bienes de la des­
graciada deudora por cuarenta y tan­
tos mil reales... Lenguas que malde­
cís, puños que os levantáis, anarquis­
tas que arrojáis bombas... yo os re­
quiero para que mejor sepáis cumplir 
vuestra misión. 

A nuestro simpático y honrado con­
vecino Manuel Rodríguez (a) Rebolo, 
se le extraviaron en la iglesia,, con 
motivo de las fiestas de San Antonio, 
de las que fué ramista, 25 duros. Gus­
tosos trasladamos la noticia al otro 
funcionista, el sacristán viuviu, para 
que si alguien se los dá, ó por allí los 
encuentra..., recuerde que cuando las 
lámparas y los dueños son conoc í 
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dos... no valen bulas de composición 
ni bofetadas de boquilla 

Qué pasa en Viana? Telegrafían de 
Sobreira ai señor... de la fecha que, 
fecto de recientes depresiones at-

nosféricas no csntarán.claro muchos 
estigos presenciales de un santo lío.,, 

ora pro nobis. Gallo que no garganta 
algo le metieron en la canta. En una 
de fregar cayó caldera. 

Hemos recibido varios ejemplares 
del «Manual práctico para sacristanes 
chupacirios y apagavelas», obra del 
'amoso D. Tamiro Cerrajero, diputado 
í Cortes por «Entroidoglonton de 
abajo». Entre otras cosas, igualmente 
amenas é interesantes, enseña el re­
ferido «Manual» el modo de respetar 
el aceite de las lámparas, los cabos de 
yela, el vino para el sacrificio, los ce­
pillos, etc., etc. Amenaza con penas 
severas á todos los ministriles sagra-
tíos que no guarden la reverencia de­
bida al templo, á los sacerdotes, aun­
que no sean de la fecha, ó ¡leven de 
la iglesia aceite, vino ó velas para 
Mos domésticos. También allí se ex­
plica con claridad mediana el misterio 
de que dos reales de sueldo puedan 
suplir diez ó doce con creces. Es una 
obra sumamente útil á los sacristanes 
y correcás de los pueblos. Se vende 
barata en la redacción de El Centinela. 

i Un célebre tío, muy tío... de su so­
brina, partidario contumaz de la ma­
homética poligamia y enemigo decla-
bdo de la unidad del matrimonio, 
considera acreedores á un manicomio 
; incursos en apostasía luterana á 
odos los que no se hagan solidarios 
le las memeces y chavacanerías del 
nedioeval y fantoche embaucador 
el... Gurugú. Está muy bien, seor 
iváro; con eso, y un capote á los que 
oyeron, se asegura el pañis Randolfo-
um para el cibus casarorum. i Oh tem­
iera! ¡Oh mores!... ¡Oh tiempos de los 
tioros!... 

Informes, no sé si oficiosos ú oficiá­
is, de amigos indiscretos, aseguran 
ne un exalcalde trapacero piensa 
rrojar del país á un redactor de El 
entínela aunque para ello sacrifi-
ue... ¡mil duros! ¡Nunca Dios me dera, 
anto deben valer'os cinco, cando por 
n soilo dan dez centos pesos!... ¡Mie­
lo que hace! y, todavía, no asamos 
1 de las ocho quintas de Meijide, ni el 
ato gordo encerrado en la Eléctri-
a... Coses veredes el Cid, que... Fiza-
'o-4-Madrid. 

(Suentos eoptos 
Extravagancias del amor 

Ai obscurecer de una hermosa y despeja-
»tarde de mayo, en la que había brillado 
»n todo su esplendor y belleza el astro rey 
•odigando con abundancia á la madre natu 
ileza las doradas y luminosas hebras de su 
itósfera incandescente; estábamos sentados 
rededor de una mesa, en la que humeaban 
indas tazas de sabroso moka, tres amigos 
í la infancia, en un elegante é imperial 
ifé. 
Nacidos en el mismo pueblo, casi mecidos 
i la misma cuna, pues vivíamos bajo el mis-
o techo y acariciados también por las mis­
as cariñosas manos, fuimos deslizando jun 
s y unida nuestra alegre y feliz niñez, 
•sta que al llegar á la adolesce CÍF, esa 

parte crítica y soñsdora de nuestra vida, en 
la que todo se ve encubierto y disfrazado 
por el bonito y engañoso velo del color de 
rosa, azares de la vida hicieron separarnos, 
para buscar en nueva y lejana tierra lo que 
nos negaba la nuestra y amada patria. 

Hoy, después de veinte años de destierro, 
consumida parte de nuestra existencia por 
el continuar batallar de la vida, curtido núes 
tro rostro por el cálido y asfixiante sol de 
los trópicos, y agotadas y extenuadas casi 
por completo nuestras fuerzas físicas, Dios 
en priner lugar y f.a casualidad después qui­
sieron que volviésemos á reunimos en la 
misma ciudad que nos vió nacer, estuche 
muy preciado de nuestros recuerdos. 

Contemplábamos ensimismados en este 
concurridísimo café las fugaces espirales 
desprendidas de magníficos habanos que 
perfumando el ambiente ardían en nuestras 
manos, y relatábamos al compás de dulces y 
melodiosas notas que llegaban hasta nos­
otros formando completa armonía, produci­
das por un admirable sexteto que tocaba en 
el boulevard de enfrente, todas las inciden­
cias dignas de mención que nos habían suce­
dido en esa prolongada ausencia, cuando le 
tocó el turno á esta corta y senci.Ua historie­
ta contada por Luis, y que á vosotros ama­
bles y d stinguidos lectores de E L CENTINELA 
rafe* î os voy. 

«Corría e! año de 1907 cuando, después de 
viaja - con fortuna y suerte por Ayacucho, 
Cuzco, Payta, Lima y otras ciudades menos 
importantes del antiguo y poderoso imperio 
de ios Incas, comerciando en maderas pre­
ciosas que me dieron un bonito capital, deci 
di, cansado y molestado por esta errante y 
á veces peligrosa vida, carobisr de rumbo y 
eetabíecerme en la populosa y comercial 
Nueva York, 

Deslizábase allí; ni envidiado ni envidioso, 
mi tranquila y reposada vida, ambicionando 
únicamente redondear mi capital para vol­
ver alegre y satisfecho á los patrios lares, 
mué? tos para mí híscía años, cuando quiso el 
poderoso Cupido hacerme juguete de sus 
amorosas redes. 

Y aquí está lo excepcional, ei intríngulis, 
por decirlo así; id que no pude comprender 
yo riunca, como siendo un ser especia!, en 
cuyo corazón jamás habían encontrado blau-
co, ni los desaos inflamados del amor, ni las 
ligera^, simpática? é invencibles saetas de 
la pas ón, ni tampojo ¡as dulces sonrisas, ni 
lasiacaadescdntes y ardorosas miradas de 
una Venus, me habrían nuaca causado sensa­
ción, ni despertado sentimiento siquiera, ni 
hubieva coqseguido nunca la mujer más bella 
poniendo en'juego todos sus amorosos hala­
gos desperezas mi corazón de ia imposibili­
dad insensible y atrofiada que lo dotninaba. 

Comprenderéis ahora mi estupefacción y 
sorpresa, al deciros que me sentí improsio 
nado, y perdidamente enamorado de una 
mujer, que ni tenía nada de bonita, ni de 
elegante, ni de simpática, siendo más bien 
un tipo delicaducho y enfermizo, y cons 
tituyendo en conjunto, una de esas más 
vulgares mujeres que. con tanta frecuencia se 
ven pululando por las más frecuentadas ca 
lies de las grandes urbes. 

Pero fuese como fuese y por lo que fuese, 
lo cies ío fué, que llegué á entusiasmarme 
por ella de tai modo que toqué ei non plus 
ultra y á los siete meses de haberla conocido 
y cinco de nuestras relaciones, fijábamos fe­
cha para el enlace que debía efectuarse el 
día de su cump'eaños, ó sea tres meses des. 
pués, de e&te venturoso día. Pero ¡oh secre­
to desconocido, inconcebible é imperio?.o del 
detinc ! ¡oh vanidades humanas, víctimas sa­
crificadas por el reloj de los tiempos! el hom­
bre propone y Dios dispone; cuando había 
llegado ai paroxismo de mi amor, sincero, 
puro y desinteresado, cuando había traspa­
sado ya los umbrales del cariño en su grado 
máximo, llegando hasta la misma puerta de 
la locura, una alevosa y cruel pulmonía con 
sus negras y mortíferas garras se cebó en 
ella, y nueve días después, desafiando é in­
sultando á la ciencia y sus cuidados, la se­
pultó para siempre en la olvidable é ignota 
mansión de los muertos. 

Inútil creo deciros como quedé,, lo que su 
fií y todo lo que por mi pasó después da 
esta i esperada y sentida desgracia que me 
dejó anonadado, solo os diré: que dos meses 

después i lose^l ' -c. be de un gran trasatlán­
tico en a ciudad co'rd«j, y que á pesar de 
los iueuditos esfueí ÍOS que hago para ver si 
consigo enamorarme otra vez, pues ya voy 
odítndo el celibato, no lo puedo i ; r«- . y 
por eso rae sorprende hoy mé; que nunca, 
como mi corazón despertó en aquellas leja­
nas tierras por el amor de María, que ¡así se 
llamaba la única muj^r que supe y pudf 
adorar y qu 

Pensando en ios caprichos, rarezas y ex­
travagancias que tiene á veces el amor, sa­
limos del café . . . . 

cuando los habanos que teníamos en la 
mano se estaban terminando, y cuando ef 
sexteto instalado en el boulevard de en­
frente, dejaba oir con dulzura, las últimas 
notas de un vals. 

VÁZQUEZ. 

Semana Chantadina 
E n consonancia ton lo prométido en las 

denuncias do nuestro número anterior, roga­
mos por ú tima vez á nuestros apreciables 
convecinos. D. Lorenzo Vüa D. Manolo Abe 
ledo y los señores de Lorenzans, á fin de 
que cuanto antes hagan desaparecer de jun-
to á sus cases, recientemente modificadas, 
aquellos famosos montones de tierra y es­
combros que tan responsables les hacen 
ante ei público y tan deplorable aspecto dan 
á la villa. 

L a ve rgüenza nació para ser manifestada. 

Dos distinguidos colaboradores honran 
hoy con sus producciones científico literariss 
las columnas de nues í io semanario; el abo 
gado por aníonorassia y primera mentalidad 
de Chantada, D. Daniel Vázquez Bóo, acerca 
de cuyo primer trabajo llamamos la atención 
de nuestros ilustrados lectores, y el cuito é 
intencionado médico de Carballedo, D Lisar 
do de la Torre. Eí primero se encarga de 
una sección semanal y ei segundo no dejará 
de favorecernos más ó menos periódicamen­
te. E l Centinela se felicita por tan distinguida 
colaboración. 

Efecto del tiempo hosco y frío que veni­
mos padeciendo, ofrecen los ampos un as­
pecto de anemia que hace temer por la cose­
cha del centeno, del vino, de! maíz y de la 
patats; de esta última esperan poco nuestros 
labradores, pues ya la peste se cebó en ella. 

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
redacción «1 virtuoso párroco de Noalla, 
Orense, D. Restituto García González, núes 
tro estimado suscríptor, que salió para el 
beneficio de su residencia el miércoles por 
ia msñana. Deseamos haya llegado sin no­
vedad. 

De regreso de su pequeño viaje el pé-roco 
de esta villa, celoso Sr. Buján, tomó ayer y 
anteayer declarsción á los testigos citados 
para deponer en expediente que se tramita 
con motivo de un simulacro de matrimonio 
celebrado por un sujeto que antes había con­
traído, supónese que válidamente, con otra 
mujer. 

Aún cuando se dice que los testigos, por 
causss que el pudor nos veds revelar, no han 
sido lo xpíícitcs que, dada la efervescencia 
de las gentes, se esperaba, t iénese por cierto 
que la curia diocesana habrá de reparar ta-
n año escándalo, volviendo, inexorable, por 
los uUr jados fuero» de ia justicia. 

Son dignas de toda loa las activas y acer­
tadas gestiones de la entusiasta Comisión de 
los festej s del Carmen; pues, además dei 
nunca bien aplaudido acuerdo de traer la ex­
celente banda La Lira, de Ribadavia, traba­
jen con la empresa de espectáculos Cine 
Fraga, de Santiago, para ver de sorprender­
nos, dur nte las fiestas, con emocionantes 
y públicas exhibiciones de cinematógrafo. 
Pronto saldrán los programas que, por sus 
números sujestivos y atrayentes, llenarán 
las ansias de todos. De esperar es que el 
pueblo sabrá responder á tan elevadas ini­
ciativas, no escatimando el concurso metáli­

co que para tales casos se requiere. E l co 
mercio, por su pe uliar interés, y el Ayunta­
miento, por decoro de la villa, deben sacrifi­
carse un poco más á fin de que las fiestas d« 

ate año sean d:g as de un pueblo entusiis 
que resurge y... camina hacia el nivel de 

us similares. 

Con motivo de le feria del día 5, que estu­
vo poco animada y concurrida, olmos repeti­
das quejas acerca del deplorable estado de 
los caminos vecinales del municipio. En al­
gunos las zarzas cruzan de un lado al otro 
con evidente incomodidad para los que an­
dan á caballo sobre todo. ¿No podrá el señor 
alcalde ordenar á los pedáneos algo én este 
sentido? Se lo agradecerían los transeúntes. 

E l día 10 tendrá lugar ante la Audiencia 
provincial el juicio oral de la causa seguida 
contra Joaquín Vázquez, de S. Piz, por ha­
ber acariciado con un palo á su cónyuge, 
causándole la rotura de un brazo. 

Ha salido para Santiago eon el fín de sufrir 
una opera; ión, la distinguida señorita Ven 
tuja Jeato. 

Acomp*ñanla su hermana Benita y la se­
ñora d.*?! abogado y juez municipal D. Fran-
cisco Domínguez. 

Para Orense ha salido nuestro amigo don 
José Loreozana. 

Para Madrid y otros puntos nuestro «mi­
go y suscr iptor D. Juan Losada. 

De su excursión por tierras de CaMíila, 
regresó nuestro respetable amigo D, Pedro 
Antonio Marquina. 

Desde Valladolid 1« acompaña m hijo don 
Luis, que en aquella Universidad cursa con 
gran lucimiento la carrera de Derecho. 

Bienvenidos, 

E l día 14 tendrá lugar la velada inauguml 
del Círculo Católico que preside nuestro 
dist nguido amigo D Julien Jeato. 

Tomarán parte en dicho festival distingui­
das señoritas y los abogados D. Manuel Caí», 
pos y D. J«ssús Camlñss, nuestro compañero 
D. Julio Pérez, el estudiante D. Emilio Oon-
sáiez Maziiira y D. Jesús Vázquez Campo. 

Con toda tranquilidad se ha celebrado en 
San Pedro de Líncora la tradicional romería, 
la cual se \ i ó sumamente concurrida. 

En uso de Ucencia hállase en esta villa 
D. Javier Guerra, oficia! de la Dirección ge­
neral de \u Deuda. 

Démosle nuestra bienveni a. 

Hállase mejorada de la dolencia que ia re­
tuvo en ccraa estos días. Ja distinguida seño­
ra de nuestro amigo el conocido banquero 
D. Benito de Soto. 

También se halla enfermo nuestro querido 
amigo el joven abogado D. Leopoldo Rodrí­
guez Osorio. 

Muy de veras celebraremos la pronta y to­
tal curación de los enfermos. 

Hemos Unido el gusto de saludar en esta 
localidad al competente abogado orensano 
D. Miguel Moreiras. 

De Lugo regresó el recaudador de contri­
buciones de esta villa D. Carlos González 
Paz con su señora. 

Orense: Imp. de LA REGIÓN 

P a p a S e ñ o r a y jsl iños 

En Is cssa de Modas que ha estableaid» 
Maria Villalobos en Orense, calle de las 
Tiendas níím. 7, encontrará el público un 
buen surtido con las últimas novedades, á 
precios muy reducidos. 

Esta casa se encarga de confecciones y de 
toda clase de reformas. 
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E L C E N T I N E L A 

ía y Ge E l 
DE 

|S/|. P a u l i n o M a r i ñ o 

Completa meaole para fscaelas 
Graa sortida en Obras mm 
ÉFilasalía, Ciencia, DereÉ, Arte 

y líe interés ie 
Venta de toda clase de Obras 

Tarjetas postales, Objetos reli­
giosos y de Escritorio, Devocio­
narios de lujo propios para rega­
los, Gran variedad en Rosarios, 
Medallas, Crucifijos, Estampería 
religiosa. Trabajos de Imprenta 
y Encuademación. 

Representación de la EDciclo-
pedia E'spasa, de la de Ciencias 
Jurídicas de Seis y la de Ciencias 
Módicas de Calleja. 

AL CONTADO Y A PLAZOS 

S E L L O S DE CAUTCHUC 
nos EGortiiii 

S e v e n d e n y a d m i t e n s ü s e r i p ^ 

eiones á los s iga ientes p e p i ó -

dieos y r e v i s t a s 

El Correo Español, E l Debate, 
A B C, E l Siglo Futuro, E l Fusil ' 
Gedeón, Eco de GUlicia, E l No­
roeste, E l Noticiero de Vigo, La 
Integridad, de Tuy, Blanco y 
Ne^ro, Nuevo Mundo, Mundo 
Gráfico, Por esos Mundos, Álie-
dedor del Muudo, Juventud, Hor­
miga de Oro, Revista Popular, 
Lectura Dominical, Pharos El 
Hogar y la Moda y E L CEN­
T I N E L A . 

M e s rebejis i las suscripcio­
nes lie la iueea Prensa 

CHANTADA 

II.MIH • J l l 

Í M S E M A N A R I O CHANTADINO I N D E P E N D I E N T E m 

Defensor de ¡os que rezan, trabajan y pagan "mu 

9!S 

SUSCR1PCTONES 

II v Chantada, ú mes. 

Pesetas 

0*40 

2ÍOO 

54 OO 

Fuera, al trimestre . 

Extranjero, ídem 

miiT 
\ pnuncios á precios económicos ^ | | 

NÚiMERO SUELTO 10 CTS. 

Lincrust 
ivo i r ip para paréis 

S E PUEDE LAVAR Ó PINTAR 
Imi tac iones á P o r e e l a n a s , G ü e r o s , T e l a s , ete., ete, 

PREMIADO EN TODAS LAS EXPOSICIONES 

r 

m m 1. IHFSOITUI 
Ornamentación para Círculos, Teatros, Ho­
teles, Casas, Muebles, etc.; Novedad ir t ís-

tico Técnica, Patentes Alemana é Inglesa 
GRANDES PREMIOS 

Más de 6.000 modelos en todos los 
Catálogos, Planos y Presupuestos gratis 

ÚNICO A G E N T E E N G A L I C I A 

C H A N T A D A ( I 

Diccionario 
Castellano-Gallego 

El primero que se conoce y se publica por cuader­
nos á 25 céntimos, habiéndose ya repanido quince. 

Los pedidos al administrador de la GUIA DE GALICIA, 
Fuente de San Antonio, núm. 3, 2.0, Santiago. 

BBAS DEL FILÓSOFO RANCIO 
(P. AI-VARADO) 

Dos tomos. - Esfcüdio ePÍt ieo del P . ü . A . Oestino. - 5 pesetas 

Todas las ob.as de texto en los Seminarios 6 Institutos de Lugo 
y Orense, 

La Novela de Ahora, publicación semanal, la más amena y mejor 
presentada de España, cuarenta céntimos. 

La Voz de la Tradiciór , revista de Barcelona, quince céntimos. 

De venta en la Librería de ffl. Paalino Marifio.-CHANTADA 

OBRA VA 
Las grandes instituciones del 
catolicismo - Ordenes monás 
ticas - Institutos misioneros 

s B i n m m o azmm 
U n volúmen de más de 400 páginas y 14 fotograbados, tres 

pesetas. 
Lea ust d la regreijada fantasía de costumbres políticas con­

temporáneas La República Española en 191...., por Cirioi y Arrufat . 
Crítica Filosófica, Oda?, epístolas y trajedias, del más alto maes­

tro de la crítica Menóndez Pelayo, cinco pesetas cada volúmen, pr i 
morosamente encuadernado. 

DE V E N T A ENT L A L I B R E R I A DE M . P A U L I N O MARIÑO 

CAI l a d o de l CoPi*e>o> C H A N T A D A 

¡mk Mira k M a r í a rdipa para el * ÉIM 

De J. Mató Carboneli 
Imágenes de todas clases y dimensiones en madera y pasta-ma 

dera materia indulgenciable, propias para Iglesias y Oratorios. P | 
danse tarifas, catálogos, fotografías y cuantos datos convengan quí 
con él mayor gusto se proporcionan. 

Darío Ruibal-Chantada 
I N F O R M A R A G R A T I S , 
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